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Prefacio 
E n el presente ensayo titulado "El arte chicano como cultura de protesta" es necesario explicar su nombre en relación al contenido. El Arte Chicano abarca muchas 
facetas de la cultura como son la literatura, la poesía, el teatro, 
el cine, los corridos, etc. Este trabajo se refiere exclusivamente 
al arte pictórico: sus murales, óleos, grabados, litografias, seri-
grafias y esculturas. 
¿Qué es Arte Chicano? ¿Se puede hoy día hablar de un Arte 
Chicano? ¿Es arte vigente en los sesenta o es arte que trascien-
de? Estas interrogantes abrieron el camino para investigar a este 
grupo minoritario presente en el vecino país del Norte, al hombre 
y al artista. 
El hombre a través del tiempo y debido a su situación histórica 
ha usado el arte en su lucha, ya sea con una pincelada, con una 
piedra tallada, o con un kilo de barro; siempre ha tratado de 
capturar la esencia humana con los materiales que tiene a su 
disposición. Hace 1 7 000 años el hombre de la prehistoria pintó 
la historia cósmica en las paredes de una cueva y hoy, después 
de siglos, sigue pintando sus protestas en muros mexicanos, en 
autopistas norteamericanas, en el muro de Berlín, para dejar 




El Arte Chicano en los Estados Unidos de Norteamérica es de 
origen muy complejo, éste es plural y heterogéneo, basado en 
raíces precolombinas y del Sudoeste americano moderno. 
Sus expresiones estéticas van ligadas a rituales religiosos que 
se expresan en idioma simbólico y alcanzan a un enorme grupo 
de la población. Es un arte de afirmación cultural donde 
además se expresa el descontento con la política, con el régimen, 
con la segregación, con los prejuicios, con el maltrato y su papel 
ha sido de protesta ante la inequidad existente. 
El Arte Chicano abarca un universo ideológico donde se 
conserva su orgullo étnico por medio de su desafio y su arraigo 
a sus tradiciones y al penetrar al mundo del anglo lo hace 
consciente de su situación y de la necesidad de una mejoría. 
Dentro de este contexto, el presente trabajo de investigación 
intentará profundizar el análisis del Arte Chicano como una 
cultura de protesta, que se refiere a la lucha del chicano como 
clase política, económica y social. Se estudiará también su 
situación respecto a la discriminación que sufren y los elemen-
tos, instrumentos y organismos necesarios para su protección 
y ayuda. Se intentará demostrar que el problema del chicano se 
debe a los conflictos sociales y a cuestiones económicas que han 
generado descontento e inestabilidad social y política dentro de 
su territorio. Este es un problema que expresa una situación 
de crisis social, política y económica de un país; es un 
problema de orden estructural cuya solución implica cambiar 
ciertas estructuras. 
Es importante aclarar que ningún grupo étnico de los 
Estados Unidos ha recibido tan numerosas y diversas desig-
naciones como el grupo chicano. Por este motivo es dificil 
entender las sutilezas que van implícitas en cada una de las 
denominaciones. Se les llama: Spanish-American, Latín-Ame-
rican, Hispanics, Mexican-American, Spics, Greasers, Beaners, 
Pachucos, Zoot-Suiters, Cholos, Batos y Chicanos, indiscri-
minadamente. 
Dice Shakespeare que un nombre no significa nada, pues 
que "¿acaso una rosa olería distinto si se llamara diferen-
te?" ... , esta afirmación es cierta en el caso de las propiedades 
del objeto denominado; sin embargo, dado el caso que nos 
ocupa, los diferentes nombres con que se los llama están 
estableciendo una diferencia para un grupo que de ese modo 
queda como desintegrado del país; además de identificar ., 1 
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grupo como distinto, en muchos casos el término es derogatorio 
y tiene el propósito de degradar la estimación. 
Para entender la verdadera composición del nombre Chicano 
procedemos a conceptualizar a los diferentes términos: 
Spanish-American (español-americano): incluye a los coloni-
zadores que llegaron a lo que es hoy el Sur de los Estados 
Unidos. 
Mexican-American (méxico-americano o méxico-norteameri-
cano): es el término preferido por los migrantes hoy pertenecien-
tes a la clase media y por aquellos que no están involucrados en 
el proceso político; refleja su origen pero no su conciencia 
política porque no reconoce desigualdades. 
Latín-American (latino-americano) o Hispanic (hispano): in-
cluye a los norteamericanos de origen mexicano, centro y suda-
mericano, españoles, antillanos, puertorriqueños y cubanos, 
engloba a los inmigrados de origen latino; este término se 
utiliza en estudios demográficos. 
Spics, Greasers y Beaners: son los términos derogatorios que 
se aplican a los miembros de clase socio-cultural inferior, los 
trabajadores agrícolas, indocumentados, etc. 
Pachuco y Zoot-Suit se aplica a los jóvenes de origen mexicano 
en la década de los cuarenta, por su forma de vestir y de hablar 
tan peculiar. 
Cholo (Show-Low): término que surge en la década de los 
sesenta, aplicado a la figura "machista" y violenta, con fetichis-
mo por el automóvil. 
Bato: es el joven chicano de Los Ángeles de hoy, que camina 
despreocupado por las calles usando una "bandana *" en la 
frente y tatuajes en su cuerpo. 
Chicano: vocablo que deriva de "mexicano" y que se usó en el 
siglo XIX como gentilicio afectivo y señal de compadrazgo, pos-
teriormente se usó en forma deroga to ria. A fines de los sesenta 
se empieza a usar como grito de guerra del Movimiento Chi-
cano y engloba militancia y conciencia, adquiriendo significa-
do de orgullo. Chicano identifica a la población de origen 
mexicano con nacionalidad norteamericana. De acuerdo a las 
diferentes definiciones, Chicano es un mexicano-norteameri-
cano que ya no está dispuesto a ser tratado como un ciuda-
dano de segunda. 
• Bandana: pañuelo que se amarra en la frente. 
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Chicano es un movimiento político que el Estado quiere 
anular etiquetándolo como "hispano" para segregarlo y erradi-
carlo políticamente, pero el movimiento no acepta esta manipu-
lación del gobierno. El artista de este grupo se encuentra ante 
el problema ideológico de dar a conocer su situación; él es tres 
veces explotado: como etnia, como clase social y como artista. 
A través del arte, él logra comunicación con su pueblo y expone 
a la opinión pública su situación, al mismo tiempo que reafirma 
la cultura chicana y penetra la ideología anglo. 
En América ha habido una movilización política en los 
setenta, gente sacada de su comunidad y entrenada en el mundo 
urbano, no acepta el "lavado de cerebro"; este grupo es el 
pueblo chicano que va dejando atrás barreras y revitaliza sus 
tradiciones para plasmar creativamente su inspiración de etni-
cidad. Por esto, el papel del artista chicano ha sido el de 
preservar su identidad dentro de un medio hostil, de plasmar 
su ideología, sus sentimientos y su ideal, porque el Arte Chicano 
intenta reafirmar la cultura chicana. 
Para muchos artistas contemporáneos, la representación 
artística es el camino para comentar eventos políticos en la 
historia moderna de la pintura; por esto, el artista chicano 
que aún no ha podido romper muchos de los prejuicios de la 
cultura anglo usa las artes visuales para mostrar su desconten-
to con la condición social, política y económica de su gente. El 
artista chicano tiene una multiplicidad de enfoques en su 
creación y la teoría general que siguen el muralista, el pintor 
y el grabador es que su obra sirve a una causa, educa y une, y 
además puede retener su punto de inspiración dentro de la 
comunidad chicana y en sus raíces mexicanas. 
Al usar arte mural los chicanos se liberaron de los confines 
del arte de Norteamérica. Muchos chicanos han venido a México 
a estudiar arte mural, como Raúl Valdez cuyo mural "Los 
Elementos" en Del Río, Texas, es un tributo a su maestro, 
Siqueiros. Estos murales de la frontera son un testimonio a la 
sobrevivencia de la tradición artística mexicana; sus temas son 
variados pero muchos muestran a sus héroes del pasado como 
"Retrato de Gregario Cortés", con gran influencia histórica 
mexicana, para que la comunidad chicana aprenda la historia 
y la cultura de México y, al mismo tiempo, contribuya a amal-
gamar la experiencia americana y mexicana que se encuentra 
en pueblos de la frontera. 
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La frontera Norte ha tenido gran impacto en el muralismo 
chicano, fue aquí donde por primera vez adquirió su populari-
dad. Estas corrientes pictóricas de la frontera Norte se nutren 
del movimiento muralista mexicano, con temática socio-política; 
hacen un arte útil al pueblo, donde se ve un fenómeno social 
que involucra a la sociedad norteamericana e incorpora al 
Movimiento Chicano. 
El episodio que generó el movimiento artístico tuvo lugar en 
la batalla por los derechos civiles del pueblo chicano; este 
movimiento les dio un foro a los artistas latinoamericanos en 
Estados Unidos. Numerosos artistas latinos del Caribe o de 
orígenes sudamericanos nunca tuvieron nexos con esa movili-
zación social, por esto muchos artistas chicanos sienten que el 
Movimiento sólo pertenece a ellos y no se identifican con aque-
llos otros artistas ni con su arte. Al referirse a arte hispano o 
arte latinoamericano se deben considerar las múltiples facetas 
de sus pueblos y de su etnicidad y cultura, y tener en cu.~nta el 
pluralismo de este arte per se. 
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